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Y en cada estrella que centelleante
Sobre los cielos miro lucir,
Yo me imajino mirar tus ojos
Que sonriendome están a mí:
Talvez soi loco, mas cuan feliz.

Ya no sé, niña, vivir alegre
Como en un tiempo que ya se fué,
Amor ausente me tiene tristé,
Que nunca olvida, quien quiere bien
Mas ¡ai! si olvidas a quien te adora
Y amante un dia su alma te dio,
Mañana acaso lánguida y mustia
Sobre tu tallo yazga la flor:
Y sus perfumes no vuelven no.

A orillas del mar
Era una tarde serena

Que nunca podré olvidar,
Estaba yo con Elena
Sentado sobre la arena
Y a las orillas del mar.

I Tna gran parte de los acompañamientos ya
^ sea de piano ó guitarra se encuentra en
venta en los Almacenes de Música de
CARLOS BRANDT, Valparaíso y Concepción.
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